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PUNTOS DE Ŝ SCRICION. 

C»i>t»g«tia: Lil»erato Montolls y García, Mayor 24, Mâ  

drid y Provincias, «orrespouBalos de la casa de Saavedra. 

''•*•' X ' i » • 

SEQUNDA ÉROCA-
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

Eu Oai-tagena un mes 8 rs.—Trimestre 24. Faera d« 

ella, trimestre 80. 

Jueves 22 de Marzo. 

Kl Bíoo di» Cartag©»» 

CARTAGENA 
EN LAS VIS;TAS DE; SUS PRÍNCIPES. 

(C<in(;lii.''iün.) 
A \(i* cin<:<t mises jn«to» A<é su 

'panidií, él iliiiiU zy si H<ltíNoTiem-
bie volvifp'M á «íít I (-iu'tKI IOM du 

" qutN d<* MMrii|»«nsier (•ond<ii'í<los p<>r 
el inism»» vufior «Santa ISÍ.IM'I.» VH-
niuii i\v. Géii'»va de iráiisiio paiH SH-
vili,jt<ti onlitiaii» t*eáíd̂ 'hcM. Lo» 
ilüsir, s vi^^eros linbian r«;itn»l''o «le 
*«lt>M liHltfUiiteH prueba-* liieqiiivo-
casiifc nitignluriat cto; y en l«y de 
feclprocld »«í quisípion denfioítrarle» 
cóii i>Rtfl vixitM 1u mtii ho qUH IH tne 
reciicn Hh •*! nuv<>. Por e*o anihéiron 

'wprHUtifhMht'í áiid «tropuerto, riim 
'pH itdo eri t-llo ci'n lii oft?rt:i quelii-

cieron á su l̂esp^dlda. 

Un r«'Plqan de rrampmas y la" 
SJÍÍIVÍIS d« (»'di'niinza ¡«minci tmn ni 
•ecíindiU'io I • ll«*(>a<i;i d̂  IMS Diii'iti''!'» 
liO<le8ipn(;iMtf lie! ii¡ I fué causa d»* 
()Ui* ê to-̂  ri'ibtjíMen en sejiíilda á 
tifrr». Por I» noch-i se li'S '1¡6 una 
brilIrtiitH S'Mvuat I por la rnüsioa del 
'•'itímintir de V I- ncia y la d« la 
Milicia, «irVj Arsi n;d, en riiva dár-
*®n I habla fünde<«do el vapor; pero 

' ttl Mguji'nt'*, Mool)s(anfe la ins is ten-
'̂ 'a di-l »en)por«l, hHJ.nvm á<dr niÍKa 
* ' • iftl-sii» d-Miosjdtal d« faridad, 

.''cj^ii,!,, go ¿I como olVrnda la li-
.'""^Oii de quiíii'ntos nali-s. Por |i 
'""•btt rtsisii<T<Mi al Icalr.., y termí-
***'da la fiir.ioii pa-aron al Casino 
P*'* ttaistir ul baÜM dispuesto en 
,**;|''̂ nda<t de PU llegada. 

*̂ ' prÍ.n»T rigodón l6 b dl6 el Du-
??***"*nia>»' ñoiadel f»rigadi«rOuiin-
."'** "y ía infanta con el niarqués 

\̂ * '•"^aelios. Ksia dispensó ij;ual 
, "*"*'o« «•Jfioreu Comandante ge-

*r ''"̂  D<-pi.î tmiento diputado íi 
WK*-» D.' J.̂ é̂ Mari- V. ra, Alcalde 

'^ HiMiisco M.niiiiez Lop z V presi-
. ^ ¡ ; j = ^ t^ií^r»»./D. S á s , i , u Ro-

' • •«deniAsbsUAdhs wd«e« con 
ittiHí&oriía Ott Alíalo, á la cual tóko 

el ubspquio d'í un precioso alfiler pa
ra el p. cho. • 

A |lits íMice V media pnsar >n los 
duque* al liuflef y íi la una y media 
se retiraron del baile sum "mente 
rompliicidns, llev.mdn este reru' rdo 
mas síihre los mucli"S que ra le ha
bí 10 hecho qneridif esta eluda I. 

Al dia Kipuienfe á las di z de Í¿̂  
mañana reírilderon C'>rte en la rasa 
comandan-da general del ArsenHlen 
celehri lad de ser losdins de Jn Uí-í-
no. C(>n''luido e] arto, que es<uvo 
luridlsjnio, se trasladaron al VMfM»r 
desde donde presenciaron el detjfile 
de las tropas yjjl» la Mi'i. ia. YÜ en 
el buque denpldiéronse de las anfo-
ridades con pahibras las mas »ifec-
luosaa, en«'»rp;ando ninv paiticular-
mepte al alcalde las trasmities» al 
pueblode qni'n se llevaban los mns 
gratos rei'Uerd'ts; añadí 'ndo que 
nunca í̂ e olvidarían de .sus bo^ida-
d'-s las cuales darían á crnocer á la 
K'ina; y á la» d'ice salió el tapor 
entre |oi» vit'Tes <*e la mnlljlud, las 
salvas de la artillería y l<«8 acordes 
t\e las müsí(;as del repimienfo de 
Valencia y batillon de Milicia que 
en laneha» siauieron al «Snita Isa
bel* liafitH fuera d-l puerto. 

En mil orhocieiitos sesenta y tres, 
el dia oncede Abri'. lle|inron á este 
puerto en el vapor de puerra «ríje-
panto» ía infanta doña Maiia Ama
lia y su esposo el \n incipe dw B diin-
ra. A las pocas horas «ie su llegada 
biij iron al Arsenal, de alli pasaron 
al Casino y por Irt noche aHÍslieron 
al teatro, de donde n-gi-esaron al 
vapor (pie halda ani lado en el Arse-
iiiil, sin linber querido •.ice|)li(r el 
alnjarniunlo que se les t nía |)re|iii-
rado«n la Casa del segundo gete del 
Depailnmento. 

El vulgo con ese afán de querer 
penetrarlo todo atribuló la ne^ati-

, va ¿ despecho por no habérseles 
ufrecido el palacio de la capitanía 
general. No<«otros no diremos lanto; 
pero ello es que los pritieipe.s no vi
sitaron la. población, y que al día si
guiente,, domingo, después de oir 
misa en Santa María tomaron el 
Ireu y 8« trasladaron á Mund.i. 

Allí perman^eitipon doce dias en el 
palacio episcopah Al cabo á» nU 

tiempo regresaron á est i ciudad dí-
rigié'iilose seguidamente al «Lepan-» 
to» qu" ya tenía encndida su má
quina v {i las d»s horas, salieron de 
este puerto. 

Su l'ecfada, asi como su nrecipi-
fad I marfdia, puede decirse pasaron 
cnmp'etamente desaperribidas para 
la población, n*» quedando en esta 
otra mem-ria de ellos que las ver
siones del vulfo ennomiadoras del 
px'elente apetito del príncipe que 
estaba Reputado por un veidadero 
troplodifa. Rntre ellas contábase que 
un dia viajando en el mismo vapor 
«Lepanto,» después de haber dado 
f}ii á au acostumbrada abundante 
comida esclam/»: ahora me comería 
Uno de esos^ pacaritos que los espa- 1 
ñoles llaman pavos. 

Esto fué basiantt; para que el vul
go le bauti/.ase con el ncmbre del 
pi incipe P.ijarito. 

El diHSeís de Marzo de mil ocho
cientos setenta y cinco hizo aquí su 
djfsembai'co dd la fragata dw gnerra 
«Navas de Tolosa» que la trajo de 
iViarsellal'i priuiesa deAstnriasdoña 
María Isabel, h' rman^ de nuestro 
uciual St'berano. Visíid la población 
y lo'i establecimientos de beiieficen-
«Ma, y en las primeras huras de la 
ixiche del siguiente dia salió para 
Madiíd. 

Este es el último regio vá.<itago que 
ha estado en Cartagena. 

P.ira cornplí t.n* la anterior reseña 
fáltanos hacer mención del |uincipe 
Euianuel Filiberto, ififante ('e Casti
lla, luje d'í los du(|ues de Sal)(»yaC if-
lO'̂  Eiu mU'i y doña Catalina de Aus-
iri', infinta también deCastilla,que 
f illtíció en Palrmo hallándose dego-
b'Puidor en Sicilia y traillo su ca
dáver á Kspiíña por mitnd*tto delrey 
D- Felipe IV su prima. Sirvieron de 
ex^oltrt en la traslación á la galera 
capitana generala que le conducía, 
8Í<'te de Sicilia y cuair<t de la religión 
titf Sin Juan, llegando todasá Carta
gena el día cuatro de Noviembre de 
niil Seiscientos veinticuatro desfues 
do a s nía y un dias de una penosa 
DiíV'gacíon. 

Por aquella época gemía Sicilia 
presa de un horrible contagio que 
hizo 80 pusieran en guardia todas 

nuestras poblaciones del litoral. Asi 
fué que la escuadra encontró aquí no 
pocas difioultadespara desembarcar 
el cadáver, conviniéndose por fin al 
Cabo de ocho días en que este fuese 
depositado en la iglesia del convento 
de San Diego, entonces extramuros 
(\) Allí permaneció catorce dias, y el 
veintiséis de dicho mes se le pusoen 
camino para el Escorial en cuyo 
panteón debía ser colocado, yendo 
encargado de su conducción el obis
po de la diócesis que para 1̂ efecto 
había venido de Murcia. 

Manuel González. 

Misceláneas. 

Piedras de las serpientes. Como 
es sabido, en la India lo mismo que 
en Méjico, existe la creencia deque 
ciertas piedñts usadas por los sacer
dotes y encantadores curan las heri
das de las serpientes venenosas. 

El doctor Bealson ha conseguido 
una confidencia de un sacerdote, de 
la cual se desprende que la tranqui
lidad con que se dejan morder por 
aquellos reptiles, dependede qUe an
tes le^ han estírpado los dientes y las 
glándulas venenosas; y en cuanto á 
las piedlas santas, no son más que 
pedazos ie cuerno, que, tratado por 
el ácido acético, se hace absorvenla 
y üQ adhiere á las heridas. 

El periodismo eu el Japón.—Des-
! liaCií cii^iti'i) ó cinco liños lii nrAnsa 
i'ii periodismo eu el J-apon.—Ues-

de líace cuatro ó ciiicoaños.lá prensa 
en tí! Japón ha hecho progresos ma
ravillosos. Existen en aquel imperio' 
unos 50 periódicas. Solo en Takio se 
cuentan más de 20. Los hay serios, 
ilústralos, satirices, de -modas, en 

unos 50 p 
cuentan t. 
ilústralos, sat 

[1] La estension de Cartagena por esta 
parte solo llegaba hasta las inmediaciones 
delaplazuola de San Ginéa. Aqui habia 
una puerta con este nombre porque de ella 
partía el camino para el convento del Santo. 
J. la salida de dicha puerta se encontraba 
el bancal de Alvar L<.pez que formaba par
te del terreno conocido por la hoya de He-
redia-^ y en los alrededores del conwuto da 
San Diego se ostentabao hermoaoa vifiedoi. 


